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EN MI VIDA HE VISTO MUCHO DE LOS 
HONORES DE ESTE MUNDO Y SE QUE NO 

VALEN LA PENA -DIJOA YER V. WEYLER 
POCO ANTES DE SU MUERTE —OCURRIDA A LAS TRES Y CINCO MINUTOS DE 

LA TARDE DE AYER—EL UÍÍICO CAPITAN GENERAL QUE TENIA ESPAÑA HA 
DISPUESTO QUE SE L E ENTERRASE SIN HONORES Y DEL MODO MAS SENCILLO 

ATAUD DE PINO USO, EN UNA CARROZA DE 2 CABALLOS PARA CONDUCIRLO 

CABALLERO DEL TOISON DE ORO, GRANDE DE ESPAÑA, DUQUE Y MARQUES, 
SOLDADO DE TREINTA CAMPAÑAS Y EN POSESION DE LA ^ ^ ^ ^ 

DE SAN FERNANDO Y DE OTRAS MUCHAS CRUCES, ERA DE SENCILLEZ MAXIMA 

MADRID , octubre 2 0 . — ( A P ) — P o -
co después de las tres de la tarde 
de hov, dejó de existir en esta ca-
pital el capitán General del Ejér-
cito español, don Valeriano Weyler 
y Nicolau. Duque de Ruto y Mar . 
qués de Tener i fe , a los noventa s 
dos años de edad, siendo la causa 
de su muerte una pulmonía que 
contrajo hace poco t iempo. 

El general Wey l e r procedía del 
cuerpo de Estado Mayor y fué as-
cendido a príncipe de la Milicia es-
pañola en 1910. cas i todos los em-
pleos militares los ganó en accio. 
nes de guerra y poseía numerosas 
condecoraciones, entre ellas la Cruz 
laureada de San Fernando. 

El general Wey l e r murió siendo 
Capitán General, que es el grado 
militar más elevado del Ejérc i to es-
pañol v f iguraba entre los milita-
res que más se han distinguido en 
las campañas durante más de treinta 
años. 

Era el general Wey l e r un vetera-
no de las guerras coloniales espano., 
las considerado en España como 
unó de los más leales soldados. 

Durante su mando como capitán 
general de Cataluña en 1920 el ge-
neral Wey l e r fué designado Jefe 
de Estado Mayor del Ejército y re-
cibió el titulo de Duque de Rubí . 

Weyler , acusado de crueldad du-
rante su mando en Cuba, dijo a un 
repórter que le interrogó poco des-
pués de ser retirado por el gobier-
no: , , , 

« H e sido acusado de crueldad; pe-
ro no soy ni cruel ni inhumano. Es 
cierto que he ordenado la muerte 
de muchas personas, pero siempre 
les pedí con anterioridad que se so-
metieran. Todos los que se some. 
tieron fueron perdonados, pero he 
sido inf lexible con los traidores. Mi 
política se inspiraba en el amor que 
siento por España*. 

El general Wey l e r contrajo matri-
mpnio con una joven llamada Tere-
sa Santana. 

G e n e r a l W e y l e r 
Ha sido dos veces ministro de la 

Guerra, una en 1901 y la otra en 
1905. Hasta su muerte tomó siem-
pre una participación activa .en los 
asuntos públicos. Fué uno de los 
más enconados enemigos de la Dic-
tadura del general Pr imo de F ive-
ra, siendo multado por aquél en 
100,000 pesetas. 

S E R A I N H U M A D O E N S A N 
L O R E N Z O 

M A D R I D , octubre 20 ( A P ) — E l ca-
dáver del general Wey l e r será in-
humado en la sacramental de San 
Lorenzo, en esta capital, donde la 
famil ia del general tiene un panteón, 
no habiéndose determinado todavía 
la fecha del sepelio. 

Se tiene entendido que sucederá 
a Wey l e r en la Capitanía General 
del Ejército el general Ricardo Bur. 
quete Lana, perteneciente al arma 
de Infantería. 

Entre las personalidades que co-
menzaron a l legar a la casa mor. 

tuoria para dar el pésame a los fa-
miliares f iguran el ministro de Go_ 
bernación, general Marzo, el mi-
nistro de Hacienda, don Julio Wais, 
el general Federico Berenguer, her- I 
mano del Presidente del Consejo y 

el sub-secretario de la Guerra, ge . 
neral Goded. 

NO SE N O M B R A R A S U C E S O R 
I N M E D I A T A M E N T E 

MADRID , octubre 20 ( A P ) — E l ge-
neral Wey l e r vió la muerte muy de 
cerca cuando ganó la Cruz laurea-
da de San Fernando. En aquella oca. 
sión, por contribuir al triunfo del 
Ejército- contrajo otra pulmonía que 
le tuvo al borde de la tumba. 

El general Wey l e r es hijo de un 
general alemán que sirvió en Espa-
ña durante la guerra carlista y en 
la guerra de independencia contra 
la invasión napoleónica. 

Se le harán a Wey le r todos los 
honores correspondientes a su alta 
jerarquía militar. 

Con el general Weyler desapare-
ce el único Capitán General del 
Ejército español. El nombramiento 
de sucesor no se hará hasta después 
que transcurran nueve días de la 
muerte de Wey l e r . 

«NO V A L E N LA P E N A LOS 
H O N O R E S D E L M U N D O « . . 

MADRID, octubre 20 (AP)—-El ca-
dáver del general Wey le r se halla-
ba expuesto esta noche en una ca-
pilla improvisada en su residencia 
de esta capital. 

Poco antes de su muerte, según 
ha podido saberse esta noche, el 
general Wey l e r agregó un codicilo 
a su testamento ordenando que se 
le enterrase sin honores y con el 
funeral más modesto posible. 

«En mi vida he visto mucho de 
los honores del mundo—dictó Wey -
ler—y sé que no valen la pena«. 

Antes de conocerse este condicilo 
el gobierno se disponía a hacerle 
unos funerales como correspondían 
a su alta jerarquía militar, pero en 
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cumpiimierito de su última volun-
tad, será enterrado con la misma 
sencillez con que ha vivido. A me. 
nos de que los familiares del gene-
ral Wey ler desistan de hacer cum-
plir estrictamente la voluntad del f i-
nado, su cadáver recibirá cristiana 
sepultura, sin pompa ni ceremonia, 
mañana por la tarde en el panteón 
que posee la familia en la sacramen. 
tal de San Lorenzo, donde están 
enterradas su esposa y su hija. 

La fortuna del general Weyler se 
calcula en unos dos millones de pe-
setas, o sea aproximadamente unos 
200,000 dólares al cambio actual. De-
ja también a cada uno de sus tres 
hijos una hermosa casa y una gran 
finca en la isla de Mallorca. 

U N A N O T A D E L A Y U D A N T E 
MADRID, octubre 20 ( A P ) — E l te-

niente coronel José Sicardó Jiménez, 
ayudante y secretario de Weyler, pu 
blicó esta tarde la siguiente nota: 

«El general Weyler falleció a las 
3.05 de la tarde de hoy en su re. 
sidencia de Madrid, rodeado de sus 
hijo Fernando, Valeriano, Antonio y 

I María y por sus ayudantes, el co-
j mandante Francisco de los Ríos y 
otros«. 

A N E C D O T A SOBRE LA SENCI. 
L L E Z DE W E Y L E R 

MADRID, Octubre 20 ( A P ) — E l ge-
neral Weyler era el prototipo de 
la sencillez, cosa que se le critica, 
ba mucho. Se cuentan numerosas 
anécdotas acerca de la manera de 

i ser del general, entre ellas, la de 
! que estando en Filipinas, mientras 

Weyler usaba un uniforme en ex-
tremo sencillo, todo su Estado Ma-
yor llevaba plumas y adornos ele-
gantes. Al llegar a Manila el Sul-
tán de Mindanao para entregar al 
je fe del Ejército español las capitu-
laciones, se negó a ponerlas en ma-
nos del general Weyler, a quien no 
podía reconocer por su traje, in-
sistiendo en que deseaba entregar, 
las personalmente al Jefe. Al ver 
el general Weyler la resistencia del 
Sultán a creer que él fuera el Je-
fe del Ejército español, llamó a uno 
de sus ayudantes, mejor vestido 
presentándoselo al Sultán con las' 
siguientes palabras: «Este es el-ge-
neralísimo: hable con é l « . 

cito la muerte del capitán general. 
El sepelio, como se ha anunciado, 
será a las cuatro de la tarde de] 
martes. 

Todos los periódicos publican en 
sus ediciones de la tarde grandes 
titulares diciendo que el falleci-
miento fué a las 2 y 55 de la tar-
de del lunes, como informó The 
Associated Press. 

S O L D A D O DE T R E I N T A 
C A M P A Ñ A S 

Se ha producido gran interés en 
redor del capitán general fallecido, 
que por su larga edad y por haber 
servido a siete jefes de Estado es-
pañoles fué siempre modelo de dis-
ciplina y respeto a las ordenanzas 
militares, siendo enorme su presti-
gio por dichos motivos. 

Durante algún tiempo Weyler se 
mezcló en la política, pero pronto la 
abandonó, después de haber sido 
Ministro de la Guerra y uno de los 
más fuertes apoyos del partido li-
beral español. Respetó siempre la 
independencia de la prensa, no que-
jándose jamás ni contra los perió-
dicos ni contra los periodistas en 
su prolongada vida, a pesar de que 
no le trataron muy bien ni los ca-
ricaturistas ni los escritores festi-
vos y otros, que le hicieron a me-
nudo objeto de sus críticas y bro-
mas, algunas bastante fuertes y con-
tinuadas, sobre todo acerca de su 
modestia en el vestir. 

S E N T I M I E N T O POR LA M U E R T E 
DE W E Y L E R 

MADRID, octubre 20 ( A P ) — E l 
general Berenguer ha manifestado 
que respetándose los deseos de Wey 

i 1er, no le serán tributados a su ca-
dáver honores militares. El entierro 
será modestísimo, por deseo expre 
so del finado. Agregó el 5efe deí 
Gobierno que por la misma razón 
este no asistirá oficialmente al se-
pelio del capitán genera], aunque 
supone que los ministros irán con 
carácter particular. 

El general Berenguer agregó qUe 
a causa del catarro que padece, no 
ha podido ir a casa de la familia 
Weyler a dar el pésame, pero que 
envió al sub-Secret&rio del Ministe-
rio del Ejército, general Goded, pa 
ra que lo hiciera en su nombre 
Terminó Berenguer lamentando ]a 
pérdida que significa para el ejér-

Todos los honores que puede ob-
tener un hombre en España, los 
había ganado el general Weyler . 
Grande de España, duque y mar-
qués, caballero de] Toison de Oro. 
Gran Cruz Laureada de San Fer-
nando, por s u valor, y otras muchas 
condecoraciones y títulos, fueron el 
premio de Wey le r en las diferentes 

1 guerras españolas del siglo X I X en 
que participó. Se calcula que estu-
vo en más de treinta campañas y 
que asistjó a más de cincuenta ba-
tallas y cien encuentros, todos san-
grientos. Las guerras civiles y las 
guerras coloniales tuvieron por sol-
dado a Weyler , que cayó herido de 
gravedad algunas veces. 

LA M O D E S T I A P E R S O N A L 
Una de las características de Va-

leriano Wey ler era que no amaba 
la ostentación Su traje era siem-
pre e] mismo. Las reformas del 
vestuario militar habidas en su lar-
ga carrera militar, le hicieron re. 
novar más de veinte veces su uni-
forme de general. 

La vacante que Weyler deja en e] 
ejército español, de capitán genera], 
tiene que ser cubierta con un te-
niente general que baya mandado 
tropas en campaña. En tal condi-
ción están en la primera escala el 
general Ricardo Burguete, presiden, 
te del Supremo de Guerra y Mari-
na: el general Dámaso Berenguer, 
actual presidente del Consejo de Mi-
nistros; y el general José Sanjurjo, 
director de la Guardia Civil. Tam-
bién lo está, en la segunda escala, 
el general Severiano Martínez Ani . 
do, y lo estaría, de vivir, el gene-
ral Miguel Primo de Rivera. 

De no amortizarse la vacante, ya 

que en el ejército existe la idea de 
que solo haya un capitán genera] 
triunfante en una guerra, y actual-
mente no hay ninguno en esta si-
tuación, lo más probable es que se 
nombre al general más antiguo. Pe-
ro en el caso de que se resuelva 
no cubrir la vacante, será el rey 
Alfonso el único que llevará en Es-
paña insignias de capitán general. 

) El sub.Secretario de la presiden-
cia, señor Benítez de Lugo, visitó 
hoy a la familia Weyler , para darle 
el pésame oficial, en nombre del 
Gobierno. 
W E Y L E R A M O R T A J A D O CON E L 
H A B I T O D E L S A N T O S E P U L C R O 

MADRID, Octubre 20 ( A P ) — E l ge-
neral Weyler ha sido amortajado 
con el hábito de Caballero del Santo 
Sepulcro, cumpliéndose con ello ]a 
voluntad del- finado, que así lo ha-
bía dispuesto en el testamento. 

Weyler ha querido, antes de mo-
rir, congraciarse con la Iglesia Ca-
tólica, a la que perteneció en vida, 
aunque con poco fervor . 

El sábado, el Arzobispo de Tarra-
gona, Cardenal Vidal y Barraquer, 
intimo amigo del general Weyler, vi-
no expresamente a Madrid para con 
tesarle y darle la comunión, y en 
los últimos días de su vida fué aten-
dido por un fraile de la Orden Ca. 
mila. 

Sé ha dispuesto que el entierro 
se celebre mañana a las cuatro de la 
tarde. Partirá en una carroza mo-
desta, tirada por dos caballos. El 
cadáver ha sido encerrado en una 
caja de pino sin ornamentación. 

A l entierro, de acuerdo con los 
deseos del finado, no asistirá repre-
sentaciones oficiales, y cuantos con-
curran lo harán como amigos del 
extinto exclusivamente. 

B I O G R A F I I A D E L G E N E R A L 
W E Y L E R 

W A S H I N G T O N , octubre 20. ( A P ) 
La mbajada española publicó esta 
noche una nota biográfica acerca de 
la vida del capitán general don Va-
leriano Weyler y Nicolau, diciendo 
que el llamado «terror» en el siste-
ma colonial español, mereció la ma-
yor estimación como soldado leal-

«Acusado, sin pruebas, de excesi-
va severidad y de haber causado 
la miseria con la reconcentración de 
los campesinos cubanos, fué releva-
do del mando en 3 897 cuando se de-
cía que había pacificado las provin-
cias occidentales y estaba seguro de 
pacificar el resto de la Isla», ctfce la 
nota, de la Embajada. 

Agrega que el g ene ra l Weyler 
desplegó genio militar en Cuba en 
1868. siendo jefe de Estado mayor. 
En distintas ocasiones los comer-
ciantes de la Habana, que formaban 
el cuerpo de voluntarios de la Isla 
pidieron en aquel entonces que se 
le designada brigadier del cuerpo, 
pero el gobierno se negó a acceder 
los deseos de aquéllos teniendo en 
cuenta que Weyler. era muy joven-

Nació el general Weyler en Pal-
ma de Mallorca en 1839. Sus ante-
cesores eran prusiano^, los que por 
espacio de tarias generaciones fue-
ron ciudadanos españoles y solda-
dos. Además de los brillantes ser-
vicios que prestó a España en Cu-



ba t ambién se 'des taco en las gue-
r r a s car l i s tas , en las Is las Ba lea res 
Cana r i a s y las F i l ip inas . 

L a E m b a j a d a españo la p r e sen t a al 
genera l TVeyJer como u n soldado 
que ha conquis tado u n a gjor ia mi-
l i ta r d u r a d e r a y a g r e g a que j a m á s 
se d is t inguió como político Des-
pués de su es tanc ia en los e jé rc i tos 
españoles de las colonias regresó a 
E s p a ñ a en 1884 como senador , de-
sempeñando un segundo período por 
la provincia de Málaga . 

Sus ac t iv idades mi l i ta res lo ele-
varon al empleo de Cap i t án Genera l 
y s u s acciones de g u e r r a ]e conquis-
ron l a Cruz L a u r e a d a de San F e r -
nando. la Gran Cruz de Mar í a Cris-
t ina, la Gran Cruz de San H e r m e -
negildo, la Gran Cruz del San to Se-
pulcro, la Encomienda de Carlos 
III, ia Medal la de Isabel l a Católi-
ca y la Gran Cruz de Cambodge. 

Además, f u é dec larado hi jo adop-
tivo de Mani la y de o t r a s c iudades 
f i l ipinas, m ien t r a s f u é Capi tán Ge- " 
ne ra l del Archipié lago, donde en t re 
sus pr inc ipa les hechos f i g u r a la re-
presión de los moros de P a r a n o - P a -
rang- y e n L a n a o Lagoon . 

E n 1896 f u é t r a s l adado a Cuba 
donde « t r a b a j ó sin descanso p a r a 
ex t ingui r la insurrección» hasta, que 
un cambio de gobierno le obligó a 
r eg re sa r a E s p a ñ a . 


